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IGLESIA DE SANTA TECLA 
HAY monumentos de abolengo tan insigne, de historia tan rica, de belleza tan abundante, que por mucho 
que en ellos se estudie y ahonde, siempre tienen algo pere-
grino que ofrecer a ios o jos del investigador y del art ista. Y 
esto es !o que ocurre con el Venerable templo de S a n t a 
T e c l a , cuna de la restauración del Cristianismo tarraconense 
por San Olegario. 
T o d o s los historiadores y cronistas de Tarragona se 
han ocupado de esta diminuta iglesia, desentrañando sus 
orígenes, analizando sus bellezas, describiendo su parte mo-
numental; pero todos desde fuera, sin penetrar apenas en su 
limitado recinto, sin escudriñar los rincones de e s t e precioso 
museo de la muerte, sin tomar nota de los sarcófagos , urnas 
funerarias, laudas sepulcrales y lápidas de los siglos x n i 
y XIV que decoran sus muros y cubren por entero su pavi-
mento, haciendo de la Vieja iglesia un archivo de datos fide-
dignos para la historia de las antiguas dignidades eclesiást i -
cas, en una época precisamente llena de sombras por falta 
de documentos fehacientes. 
D . Emilio Morera, el erudito cronista de Tarrajiona, fué 
el ünico, que yo sepa, que en su Tarragona antigua y mo-
derna, primero, y en su monografía La Catedral de Tarra-
gona, después, hizo el estudio y enumeración de las anti-
guas dignidades del Cabildo; pero el catálogo que publicó 
en las páginas 133 a 142 de la primera obra, y las relacio-
nes de dignatarios que puso en las notas a las páginas 114 
a 122, de la segunda, si son altamente plausibles por el es-
fuerzo de investigación que representan, adolecen de algunas 
omisiones importantes, acaso por la misma insuficiencia de 
las fuentes de que se valió el autor para sus catálogos. 
Las inscripciones sepulcrales, que luego transcribiré, dan 
una luz muy meridiana sobre la vida y virtudes de bastantes 
hombres eminentes del Cabildo catedral, y sobre fundacio-
nes piadosas, de las que acaso no se tenga otra noticia; y 
con estas inscripciones doy nota de algunas urnas sepulcra-
les bellísimas, que hasta hoy han permanecido ocultas a los 
ojos del Arte. 
La antigüedad de la iglesia de Santa Tec la está tan 
íntimamente relacionada con la antigüedad del culto de la 
insigne proto-mártir, que se imponen algunas líneas para 
esclarecer este punto y desvanecer la creencia de que el 
templo y el culto datan de los primeros siglos de la Iglesia. 
El abolengo del templo, no necesita gran demostración, por-
que el Arte tiene sus leyes, y la Arquitectura sus tipos, y 
es evidente que la iglesia de Santa Tec la no puede llevarse 
más atrás del siglo x i i , aunque la fantasía popular le dé la 
honorabilidad de los tiempos apostólicos, como se la dá al 
culto de la Santa. 
Casi no necesita impugnación la especie de que San 
Pablo fué el introductor en Tarragona del culto de Santa 
Tecla , y menos impugnación merece, por ser disparatada, la 
opinión apuntada por Pons de icart en el cap. 37 de sus 
Grandezas de Tarragona, de que el propio San Pablo 
«mandó edificar la iglesia de Santa T e c l a la Vieja, só la 
invocación de la dicha Sancta, la qual invocación se ha teni-
do siempre en Tarragona de entonces acá» , opiniones ambas 
que bebió Pons de Icart en los libros de Pujades y Beuter , 
escri tores a quienes disculpa de sus errores su acendrado 
celo religioso. 
Para impugnar ios dos extremos apuntados, no e s preci-
so negar, como algunos han hecho, la Venida de S a n Pablo 
a Tarragona, que tiene todos aquellos caracteres de cer teza 
que s e pueden pedir a las tradiciones religiosas más venera-
bles; basta con hacer constar que Santa T e c l a murió, reci-
biendo la palma del martirio, muchos años después que S a n 
Pablo; y es , por consiguiente, aventurado, pensar siquiera 
que dispusiese el Santo Apóstol la edificación de un templo 
en Tarragona a su dicípuia, cuando aun vivía esta , aunque 
ya gozase los honores de la santidad. 
S e me dirá que el culto de la Santa debía ser antiquí-
simo en Tarragona, y que a ello fué debida la recomenda-
ción de! Papa Urbano II, en su carta al obispo de Vich don 
Berenguer de Rosanes, el año 1093, encareciéndole que 
usase el palio que le concedía, como metropolitano, en las 
festividades que lo requiriesen y en las solemnidades de la 
virgen Santa T e c l a , del Santo Mártir Fructuoso y de sus 
compañeros (in solemnitat i bus etiam Sanctcc Virginis Teclee, 
Sanctique Martyris Fracíuosi ac sociorum eius). No hay 
ningún inconveniente en aceptar en Tarragona la existencia 
de un culto a Santa T e c l a antes de 1093, y en que, es te 
mismo culto, moviese al Pontífice a !a recomendación preci-
tada, aunque bien pudo ser esta nacida de una devoción 
especial de Urbano II hacia la S a n t a . 
M e inclino, sin embargo, a la existencia en esta ciudad 
de! culto a la proto-mártir, antes de 1095, por razones his-
tóricas dignas de consideración. E s un hecho fuera de duda, 
que a fines del siglo v fué muy numerosa la emigración de 
clérigos orientales al Occ idente ; y que esta invasión fué 
grande en Tarragona nos lo testimonia cierta carta dirigida 
al Papa San Hormidas en 517 , por Juan, Arzobispo de 
Tarragona, consultándole qué debía hacer con los clérigos 
orientales que con frecuencia acudían a él en demanda de 
auxilio. Pues bien; es tos clérigos orientales, debían profesar 
el culto de Santa Tec la , popularísimo en Oriente hasta tal 
punto, que durante los siglos iv y v no hubo santo ni 
mártir más ensalzado, venerado, ni propagado, que aquella 
egregia taumafurga, alma del culto en todas las iglesias 
orientales. 
¿Será aventurado suponer que entonces se instauró en 
Tarragona el culto de Santa Tecla? Pudo luego la invasión 
sarracena amortiguarlo; pero apenas se pensó en la restau-
ración de Tarragona por el obispo de Vich, el propio Vica-
rio de Cristo, a cuyo corazón llegaban las palpitaciones de 
la fe cristiana de todos los pueblos, recogiendo la tradición 
del cuito a Santa T e c l a que latía en las adormecidas creen-
cias religiosas de Tarragona, le restauró y levantó bizarra-
mente, colocándole en hermandad con el culto de otro mártir 
no menos Venerado: el invicto San Fructuoso. 
A pesar de la antigüedad del culto a Santa Tec la , es 
evidente que no tuvo templo propio en Tarragona hasta la 
restauración de San Olegario, y más evidente aun que no 
fué titular de la Sede metropolitana antes del año 1095. 
Estos honores los tuvo desde los tiempos de su martirio 
el egregio San Fructuoso, que dio su nombre a la Sede , y 
bajo cuya advocación se e jercía el culto por los prelados 
tarraconenses. En una de las dependencias del Arce romano, 
salvada de la ruina Visigoda y convenientemente restaurada, 
se instaló, durante el periodo Visigótico y después del con-
cilio ni de Toledo, la cátedra arzobispal, ba jo el título de 
San Fructuoso, y allí subsistió hasta la invasión sarracena, 
en la que el modesto templo fué convertido en mezquita. 
De esta mezquita no queda otro vestigio que el mirab 
descubierto al lado de la iglesia de Santa Tec la , al rebajarse 
el terreno para construir la Sala capitular, cuyo resto, con 
otros muy bellos del templo de Júpiter, fué empotrado en el 
muro del claustro de la catedral. 
El hecho de no haberse encontrado otros restos árabes, 
revela que solo el mirab daba caracter a la mezquita, cons-
tituida tal vez por la misma dependencia romana, que fué 
templo de San Fructuoso y catedral primitiva, hasta que le 
sustituyó en los honores la iglesia de Santa T e c l a . 
El cronista Pons de Icart dicc, apropósito del antiguo 
templo de San Fructuoso, que antes que se erigiese la ca-
tedral había allí otro edificio, que sin duda era parte de un 
templo pagano, el cual edificio se denominaba Silla de San 
Fructuoso, donde tomaban posesión los prelados tarraco-
nenses. 
Morera hace constar que esta capilla de San Fructuoso 
era distinta de otra que se edificó, después de la restaura-
ción de San Olegario, sobre las ruinas del templo, del Genio 
Tutelar de Tarragona, que estaba cerca de las termas y el 
gimnasio romanos. 
D e todo ello parece resultar indudable que antes de la 
restauración fué San Fructuoso el único patrón de la iglesia 
tarraconense. 
Esta ojeada histórica Va encaminada sólo a apuntar los 
orígenes de la catedral de Tarragona como preliminares de 
mi estudio, que es más bien arqueológico, y se limita a 
describir la iglesia de Santa T e c l a ¡a Vieja, digna de sin-
gular examen, no sólo por ser un arsenal artístico, sino por 
haber sido la primera catedral de Tarragona, después de la 
restauración olegariana. 
T iene el templo lo '55 metros de largo por 5 ' 8 3 de 
ancho. 
En tan pequeño recinto se desarrolló el culto humilde y 
sin fastuosidad durante una centuria, se celebraron investidu-
ras episcopales y se reunieron concilios memorables. 
E s una cuna modesta, sin adornos ni exhuberancias. 
Sencilla como la fe del prelado que la erigió; pobre como lo 
era aquel santo obispo que tuVo que mendigar el dinero y 
la espada de los nobles para la empresa santa de arrebatar 
la S e d e de San Fructuoso del poder de los infieles, como 
los cruzados de Godofredo arrebataron el cuerpo de Cristo . 
Un pórtico comisado, que parece un arco triunfal roma-
no, con sus columnas laterales y sus jambas coronadas por 
sencillo friso ajedrezado, Va inscrito en el frontis de sillare-
jos, que encuadran dos pilastras y dos contrafuertes por cada 
lado y remata un ático angular con cornisa de lacería rom-
boidal. 
La puerta e s de medio punto, aunque al cerrar el tímpa-
no posteriormente quedó adintelada. Sobre ella, como una 
apuntada saetera, se abre un ventanal estrecho que apenas 
permite el paso de la luz al interior. 
La decoración de este frontis, con sus frisos escacados 
y sus cornisas de lacería, que corren por los muros latera-
les, denuncia el influjo del estilo árabe bizantino. 
El interior, de una sola nave, carece de adornos. Sobre 
cuatro columnas en los ángulos, con grandes capiteles romá-
nicos de hojas de palma, y dos ménsulas centrales, se levan-
tan ocho nervios apuntados, que sostienen las bóvedas en 
dos órdenes. C a r e c e la iglesia de ábside, que Va simulado 
por dos arcadas ciegas, de medio punto, con friso ajedreza-
do. Este muro de fondo y la fachada, son los únicos restos 
de la primitiva iglesia. 
A la derecha de la naVe, y en su segunda mitad, está 
la sacristía, cuyo pórtico, de arco ojival, descansa sobre dos 
columnas gemelas por lado, con capiteles floridos. El inte-
rior de la sacristía no ofrece otra particularidad que osten-
tar en sus muros siete escudos con blasón de cinco bandas, 
armas seguramente del dignatario que restauró la iglesia y 
construyó la sacristía ( 1 ) . S u s restos están en el muro del 
fondo, dentro de una urna de piedra, que descansa, a dos 
metros de altura, sobre tres repisas de leones, y lleva al 
frente tres escudos y uno en cada costado con las mismas 
bandas que los de los muros, ya descr i tos . C a r e c e es ta urna 
de inscripción, ni hay en la sacristía lápida alguna en los 
muros, que nos dé el nombre del restaurador. 
Hecha la descripción de la parte arquitectónica, he de 
apuntar mi parecer de que la iglesia de Santa T e d a ha 
debido sufrir varias restauraciones; dos, por lo menos, muy 
importantes. Su primera cubierta, o fué de madera, o de 
medio cañón. M e inclino a lo primero, porque la forma del 
(1) En la parte exterior de los muros de la sacristía se ven los mismos escu-
dos bandndos. 
También aparece un escudo de Santa Tecla, con la fecha 1080; pero se vé que 
procede de otro punto ï que lia sido empotrado en el muro con posterioridad a la 
construcción de la sacristía. 
pórtico, tan apuntado, parece responder a vertientes de rápi 
da inclinación, para que las aguas no penetrasen en el inte 
rior. Quizá, más tarde, tuVo bóveda de medio cañón, y esta 
por su peso y excesiva gravitación sobre los muros laterales, 
debió hundirse, arrastrando a éstos, género de muerte de 
los edificios románicos con bóveda acañonada, cuando los 
muros carecen de contrafuertes. 
Las bóvedas ojivales no se construyeron en Santa T e c l a 
hasta mediados del siglo x i i i . Hay en sus muros una lápida 
sepulcral elocuentísima, de la que no han sacado partido 
cuantos se han ocupado de esta iglesia. Piferrer la copió 
(con varias equivocaciones), en la nota a la página 4 9 5 de 
su tomo segundo de Cataluña, en la colección de España, 
sus monumentos y arles, su naturaleza e historia; don 
Emilio Morera la transcribió de Piferrer, con sus mismos 
errores, en una nota a la página 128 de su Tarragona anti-
gua y moderna, pero ni uno ni otro dieron, por lo visto, a 
la inscripción, la importancia que merece . 
D i c e así , subsanados los errores: 
A; f M; c c ; l x ; vi; pridie : i a : ianvari 
O B ; R ; D E i M I Ü A N O ; O P A R I ? i B E A T E i T E C L E 
cvi; SE; TOTVM; reddidit 
E T : D E C E N i V O L T A S i C O N D I D I T 
E R G O ; T E C L A ; C O R A M : D E O 
A D V O C A T A ; S I T ; P R O i E O . 
Según esta lápida, en 1266, el dia antes de las calendas 
de enero, murió Raimundo de Millán o Milián, Operarius, 
es decir, Obrero, de Santa Tec la , a la cual s e consagró 
enteramente, construyendo diez bóvedas; y por ello se ruega 
a Santa T e c l a que ante Dios sea abogada del donante. 
Pudiera creerse que la palabra operario s e ref iere al 
arquitecto o maestro aibañil que hizo la restauración; pero 
Si se tiene en cuenta que desde muy antiguo había en el 
Cabildo un sacerdote encargado de las obras de la iglesia, 
que s e denominaba Operarías^ cargo que aun subsiste en el 
Canónigo Obrero, se dará a la inscripción su Valor propio. 
D e ella se deduce, por tanto, que en tiempo de Millan, s e 
construyeron las diez bóvedas de la iglesia; y como murió 
en 1266, claro es que antes de esta fecha , es decir, a me-
diados del siglo x n r , como he dicho antes, es cuando debió 
hacerse una amplia restauración del templo. 
Pero surgen dos puntos de observación, que acreditan 
una restauración posterior a 1266. En la lápida se habla de 
diez bóvedas, (decem voltus), y el templo, tal como hoy 
s e halla, no las tiene. Además, el panteón del Arzobispo 
D. Bernardo de Olivella, que luego detallaré, está bajo un 
arcosoüo ojival, en ei muro izquierdo de la iglesia, de bas-
tante fondo y altura, y con detalles qne evidencian no haber 
sido el arco abierto en el muro, sino construido de planta 
con el muro mismo. Fundándome en estas razones y no 
habiendo muerto Olivella hasta 1287, sospecho que las 
obras de mediados del siglo x i t i y las diez bóvedas del 
Obrero D . Raimundo de Milian, debieron caer a tierra; y 
entonces , para cumplir la voluntad del prelado Olivella, que 
ordenó se le enterrase en Santa T e c l a , debió hacerse una 
segunda o tercera restauración y edificarse la sacr is t ía . 
Es to , a fines del siglo x i i i , o más bien a comienzos del x i v , 
pues así lo indican los detalles arquitectónicos del arcosoüo 
de Olivella, los escudos y la urna sepulcral de la sacrist ía , 
y más aun los dobles capiteles f loreados y con el propio 
escudo que sostienen el arco de entrada a esta, cuya orna-
mentación es típica del siglo décimo cuarto. 
En honor a la sinceridad, he de apuntar mis sospechas 
de que esta lápida no se refiera a la pequeña iglesia de 
Santa T e c l a , sino a la catedral, entonces en construcción, 
que, como se sabe, fué edificada ba jo la advocación de Santa 
T e c l a . ¿Pertenecerían las diez bóvedas a las naves de la 
basílica, que por aquella época, precisamente, avanzaban en 
su construcción? T a l vez revolviendo los papeles del archivo 
catedral podría resolverse es te extremo. 
E s t e pequeño templo fué la matriz del culto en la res-
tauración de San Olegario. En él, como ya he indicado, s e 
consagraron obispos y se reunieron concilios antes de que 
se edificara la catedral. 
En 1146, D . Bernardo Tort , que acababa de ser consa-
grado Arzobispo, reunió un concilio, que acaso fué el prime-
ro, en el que, entre otros acuerdos, se tomó el de constitu-
ción del símbolo o Cofradía, a la manera del concilio de 
Narbona de 1129, nombrando cofrades al Papa Eugenio III y 
al Abad de Clairvauji, Bernardo, predicador de la segunda 
Cruzada. 
En 1147 parece que se celebró otro concilio en Santa 
T e c l a , para examinar, por orden del Pontíf ice Eugenio III, 
jos errores propalados por el herético Gilberto sobre la 
Esenc ia divina y el Misterio de la Santísima Trinidad. 
El 5 de agosto de 1151 tuvo lugar en Santa T e c l a la 
consagración del primer prelado propio que tuvo Tortosa , 
Gaufredo, concurriendo a la ceremonia ios obispos de Bar-
celona, Gerona, Vich y Elna, el conde D . Ramón Beren-
guer IV y Varios nobles y barones. F u é la primera consa-
gración episcopal que luVo efecto en Tarragona, después de 
la restauración de San Olegario. 
En 51 de octubre de 1155 tuvo lugar otro concilio, con 
asistencia del legado pontificio Jac in to , de los obispos de 
Tor tosa , Barcelona, Urgell, Gerona, Lérida y Tarragona, el 
conde D . Ramón Berenguer IV y algunos nobles. En él se 
acordó la constitución del Cabildo de la iglesia de Tarrago-
na, dando a los Canónigos por vivienda y refertorio la parte 
no derruida del Arce o Capitolio romano, que fué debida-
mente restaurada, disponiendo el Arzobispo Tort que los 
domingos y principales festividades la misa mayor fuese can-
tada en la hora tercia del dia en la iglesia de Santa T e c l a , 
y que en la misma iglesia se reuniesen los concil ios y cele-
brasen las consagraciones episcopales. 
En 1166 y 1170 reunió en Santa Tec la dos conci l ios 
provinciales e ! Arzobispo D . Hugo de Cervelló. 
También tuvieron lugar en tan pequeño recinto impor-
tantes actos de orden político. 
El 14 de marzo de 1128 (según dice D . Buenaventura 
Hernández en la página 74 de su Indicador Arqueológico), 
se firmó allí la donación de Tarragona por San Olegario a 
favor del príncipe D . Roberto Aguiló (el Bordei); y en 9 de 
febrero de 1148, D . Bernardo Tort , sucesor de San Olega-
rio, ratificó en el mismo templo aquella donación. En él 
también, tres años después, el propio príncipe renunció 
aquella soberanía. 
¿Hasta cuándo estuvo en funciones de catedral la igle-
sia de Santa Tec la? No es fácil precisarlo; porque si bien 
durante la prelatura de D . Aspargo de la Barca (1215-1253) , 
comenzó a celebrarse culto en la nueVa catedral, sólo podía 
oficiarse en el ábside, única parte construida; y no reunien-
do éste las necesarias condiciones de quietud e independen-
cia por razón de las obras, es seguro que en Santa Tec la 
debieron seguirse celebrando los demás actos episcopales 
durante aquella prelatura y las de D . Guillermo de Montgrí 
(1234-1259) y D . Pedro de Albalate (1259-1251) . 
En tiempo de estos , y singularmente del segundo (pues 
el primero sólo fué Arzobispo electo) , recibieron gran impul-
so las obras de la catedral, terminándose el crucero con su 
lucernario; se instalaron altares en las capillas del crucero, 
y se estableció el culto con la debida amplitud, prescindién-
dose entonces, en definitiva, de Santa T e c l a como catedral, 
aunque continuó en ella el culto, primero como iglesia parro-
quial y después como capilla del cementerio, hasta 1809 
que se construyó el cementerio moderno. 
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